
angustia y esperanza

Sultatoa imposible imaginarse 
un Dios que hubiera venido

a
8
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interminable gama de con-;

xoo auumvuarse
a_ las necesidades y a ios gustos 

’ • Siemore c»mhiA,nti»e zt&i < «««Kinsiempre cambiantes del pueblo 
cristiano y preferir el sentido 
naturalista al místico, o vice
versa. Que al hombre de nues-

semana Santa 
tersaiesa, símbolo 
je amor ï dolor

rsstes que pueden caber 
pn este pueblo inmenso y 
variado. Desde Castilla—de 
la míe Burgos es cora- 
* que se asoma al 
cielo abierto al azul en la 
austeridad impresionante 
jje sus desfiles procesiona
les donde la veneración 
se‘traduce én susurro de 
oraciones y siluetas de 
Cristos agonizantes que 
cruzan las calles y plazue
las de su ciudad y de sus 
oueblos íntimos, hechos en 
estos días templo infinito 
de religiosidad, hasta, ’.a 
claridad mediterránea que 
refleja las Vírgenes de 
Salzillo, caminantes bajo 
las palmeras murcianas, 
pasando por la apoteosis 
expresiva de Andal u c í a , 
tMo condensa de manera 
singular la devoción y la 
fe popular. España, en su 
Semana Santa, vive ínte
gramente estos días de la 
indecible tristeza —racial 

' y ambiental— que carac- 
¡ terizan a nuestro país en 
I el mundo. Son estaS' jorna- 
¡ das místicas en las que

^up^emenfo ol núm**?© 2.e76

I A Semana Santa eviden- ; • 
L da en toda España la ,,

A PROPOSITO

J^UCRISTO muriendo en te
Cruz es un hombre, sin duda 

alguna, en el sentido más inte
gral ce la pe labra. Pero tam- 

«n ^oda la extensión y majestad del voca
blo. Hacer sentir una y otra fa- 

^«^stituirá Siempre la gran 
dificultad de todo artista ver
daderamente religdosio. De ahí 
que la historia del arte del Cru
cificado pueda resumirse en un 
continuo alternar de naturalis
mo y misticismo,. según que la 
realidad divina o la humana
campeen preferentemente en la 
representación. Es cierto que, 
so pena de traicionar su mismo 
nombre, el artista religioso no 
podrá silenciar ningún aspecto. 
Sin embargo, le es lícito, a tra
vés de las edades, acomodarse

todo se recoge para soñar; J ; 
la vida material calla para ,, 

3 que el espíritu perciba me- " 
' ior el eco de lo eterno. 3 3 
3 Es nuestra tradición; es < • 
' una constante española. 3 3 
3 Somos los primeros,' sí, « • 
I en la conmemoración, en J ¡ 
3 la unción y en él fervor. ।. 
I Por eso queremos estos J ¡ 
3 días de manera especial , 3 
3 meditar. Queremos que ca- « • 
' da c r i s t i á n o auténtico 3 3 
3 muerda la vergüenza, la « • 
' responsabilidad y ei arre- 3 3 
3 pehtlmient'o por las pro- •, 
' Días infidelidades y tradi- 3 ¡ 
3 ciones hacia el Cristo. Ha- 11 
' cía Cüien Dios y Hombre, 33 ' 

víctima inocente, fué col- , 3 
( ?8do en la cruz por una" •

, redención que con frecuen- 
, cía desprecia el género 
'.htiiftano. Nos toca a nos
otros, precisamente, medi
tar y seguir el Vía Cru
cis universal del trágico 
mundo de estos días. De 
fes pueblos que viven y 
desenvuelven sus activi da-

tros días te gusta considerar a 
Cristo en su dimensión humana, 
no tiene necesidad de ser expli
cado, ya que expresa un dato 
vulgar de sensibilidad colecti
va. Y ello representa un no pe
queño mérito de nuestra época, 
que es capaz de llevar el ele
mento religioso hasta los más 
íntimos repliegues de la afecti
vidad. Pero que Cristo Crucifi
cado deba presentarse preferen
temente como la gran realidad 
divina, tal vez sea un dato me
nos Vivido y que, no obstante, 
merece toda nuestra consddera- 
ción. Bien por la piedad afec
tuosa y compasiva a la vista de 
Jesús, que muere por nosotros. 
Ahora que tal vez, en una épo
ca dolorida y angustiada, nece
sitamos más de una imagen de 

,,Qristp guej, en la extrema debi
lidad de ía náturaíeza, significa 
la plenitud de un poder capaz 
de superar nuestras dificultades»

periales, no es difícil sentir el 
estremecimiento ante el lugar 
que ocupó aqu<=lla biasfemia ar 
queológica de un sencillo mu
chacho de escuela. Era ULta ima
gen sin arte. Como la que haría 
uno cualquiera de nuestros rc- 
pazuelos sobre las tablas de un 
pupitre o en te' mismas paredes 
con ayuda de un punzón o de 
unas pinturas. En ella se repre
senta una cruz, a la que no fal
ta el “suppedaneum”. Sobre esta 
cruz se dibuja la figura de un 
hombre en píe, cubierto del 
sólo “colobium”, oon los brazos 
extendidos Pero este hombre 
tiene cabeza de asno. El cruci
ficado no está solo. Le acompa
ña otra persona, que es su ado
rador. Lo confirma una inscrip
ción que dice: “Alexamenes ado
ra a su Dios”. En otro departa
mento vecino, como magnifica 
respuesta tal vez al sarcasmo 
de su compañero, encontramos 
estas palabras: “Alexamenes 
fiel”.

E; grafito del Palatino perte
nece al siglo 111. Sabemos que 
la acusación de onolatria (ado
rar un asno) era bastante usada 
en aquellos tiempos centra los 
cristianos. Podríamos aducir tes
timonios de nuestros apologis
tas. Lo que nos interesa destacar

S sobre todo es la impresión que 
la imagen de Cristo en la cruz 
produjo en }» paganía. El cruci
fijo era un objeto de escarnió. 
Para una mentalidad pagana re

(Paisa a la página sigttieitie'

«fes de espidas a la I»

!■ Jesús Crucificado, según la teo- 
' ’ Ibgia, paulina, es, por encima de 
3 3 todo, motivo de suprema espe- 
' • ranza.
3 3 La fuerza de la costumbre ha 
; ' ensombrecido no poco la belle- 
3 3 za sobrenatural de la Crucifi-

SALIA DE LA IGLESIA DE SAN COSME
««♦.KÍ '• xión. A Jesús Crucificado lo en-SÏ*? 3 ! contramos en casa y fuera de
infla rfi» ^rÍefA DrvvtMfA ac ’ ’ _____ • _Mna de Cristo. Porque es 
cierto y triste que lo que 
bebiera constituir una her-
mandad universal, un blo- ' 
uue comnacto y unánime J 
«fe voluntades fundidas en । 
apretado haz para cantar ' 
alabanzas al Señor, ha si- 3 
w. sustituido por el odio ' 
y la incomprensión, por 3 
vna frivolidad que hace 

los hombres v los pue- 
■ s se olviden de su des- 

’no. Frente a esta corrien- 
srentuadamente mate-

I el mundo
tistlano, del que España 

la paz honesta y ^lo- 
tinsa de nuestro Movi- 
®fento, es eiemplo. Es la 
f>rníe>moraclón enforvori- 

oasión y muer- 
del Redentor la ocasión 

propicia para que to-, 
fos cercen tremos en 

la espi- 
alidad. Para que rues- 

taL *'«‘9cí<w¡es y nuestra 
■ fuerza
»1 * ■posib’e que con
bM nuestra vlr-

' Hft volver al mun-
3 a 1^ Cruz de
' 1^ cruz ía
¡ absoluta, simbo-
' dolor por el

« > casa, en la oficina, en la cáte- 
¡ ¡ dra, .en la soledad de los cam- 
. I pos y én medio <tel barullo de 
' ' la vida civil. Enorme triunfo.
,, sin duda alguna. Pero continuo 
' ' peligro de vulgaridad. Casi ya 
3 3 ni, nos choca que Cristo haya 
' ' muerto sobre el madero. Nos 
3 3 parece la cósa más natural. Es 
' ' algo que carece de importan- 
3 3 cia. Ahora, que si la muerte de 
«. Cristo en la cruz es algo muy 
; ¡ natural y no uno de los mayores 
.3 misterios, yo creo que tiene ra- 
' ' zón Renán cuando, reprochán- 
3 3 don os a los Cristi artos el ser los 
• ' amantes de todo lo abyecto, dice 
3 3 lapidariamente: “El cristiano ha 
11 sustituido a la belleza ideal del 
¡ J cuerpo humano la Imagen Hyia- 
31 na de un hombre en suplicio 
' ' desgarrado por cuatro clavos.” 
3 3 Claro que este reproche no decía 
'' nada nuevo,. Hacía muchos si- 
3 3 glos quedaba constancia de él 
' ' en el famoso grafito conocido 
3 3 con el nombre de Crucifijo del 
. I Palatino y descubierto el año 
' ' 1856 en una de las habitaciones 
3 3 de ios palacios imperiales.
3 3 Cuando después de h^rse ex- 
' » tasiado en la paradójica gran-

Se introdujo en ella una extraordinaria renovación, y recorrió
las calles de la ciudad el día 28

En oque! oño presidió el cortejo, revestido de 
Pontifical, el Arzobispo Froy Gregorio Moría Aguirre

Por GREGORIO CARMONA

de marzo de 1902

' ' deza de los foros romanos en 
3 3 ruina, de aquellas basílicas des- 
' ' hechas, aquella curia reconstrui- 
3 3 da, aquellas columnas trunca- 
• ' das, se adentra el visitante en 

.......  - la colina palatina

TÂ Semana. Santa burgalesa, 
** que tanto esplendor y solem
nidad ■ ha alcanzado de pocos 
años a esta parte, se debe prin
cipalmente al interés demostra
do por las distintas Cofradías 
de nazarenos constituidas en la 
inmensa mayoría de las parro
quias de la ciudad, a la Her
mandad del Calvario y Santo 
Entierro y al pueblo borgalés, 
que siempre ha demostrado su 
religiosidad, especialmente du
rante la Semana Santa.

Désete tiempo, inmemorial se 
celebraba la procesión del Santo 
Entierro el día de Viernes San
to que tenia su partida de la 
iglesia de San Cosme y San Da
mián, organizada por la anti
gua Cofradía del Santo Calvario, 
instaurada en esta feligresía, y 
recorría varias vías burgalesas, 
presenciando su paso los burga-

teses como una de tantas pro
cesiones que anualmente desfila
ban por las vias de la ciudad, 
comentando la nombradia de las 
procesiones de infinidad de ca
pitales españoles y lament ánde 
se de que nuestra ciudad no se 
sacudiera la nostalgia de que 
estaba podida, para llevar a 
feliz término una procesión del 
Entierro del Señor que estuvi- 
ra en armonía y en consonancia 
con la capital de Castilla, que 
en tiempos pretéritos gozara 
Burgos en todas sus manifesta
ciones, con ese esplendor seño 
rial que siempre revistieron to
dos sus actos y 
los umbrales cíe 
gionales.

Bastó que un

que traspasaba 
los limites re-

grupo de caba-

las mansiones im-
el declive de 
para recorrer

u VOZ DE CASTILLA

«

de nuestras«8 hái'übÜGs de los nazarenos burgaleses 
^radias que, cada año, wunpnt^Oa

visten y encierran el náximo fervor 
í¿ M oémao. siM «

lleros burgaleses amante de las 
tradiciones de su suelo natal 
anidase la idea de reorganizar 
lo prexesión de que nos ocupa
mos, , y pira ello se reunieron 
el día 21 de abril de 1901, cons
tituyéndose en una Asociación 
cjue denominaron Junta Organi
zadora del Santo Entierro y que, 
como su nombre indica, tenia 
por objeto, taxativamente, dar 
■-“Pulso a esta solemnidad de

•>ana Santa; y fué tal el en- 
.’siasmo y tesón que pusieron 

sus miembros en salir de aque
lla atnodlna procesión, que tra- 
bajaron sin desmayo hasta ver 
convertidos sus de^cs en reali
dad, no sin antes tropezar con 
ia oposición de aquella Cofradía 
del Santo Entierro, que radica
ba, como ya hemos indicado, en 
ia iglesia de San Cosme, de la 
que era prior don Carlos Ceina- 
goriaindía.

Tras no pocas vicisitudes se 
logró nombrar una Junta Direc
tiva, presidida por don Vicente 
Alfonso Ortega, y como secreta
rio don Jesé Maria de la Puen
te, entusiasta de la procesión 
actual, en la que colaboró con 
todo ardor e interés hasta el 
momento de su muerte, a«t8eci- 
da hace pocos años y precisa
mente un dia de Viernes Snnto.

Se acordó abrir una suscrip-

ción entre el vecindario para 
la adquisición de imágenes y 
demás elementos necesarios pa
ra la reorgamización, que al
canzó la suma de Ô.416 pesetas, 
y una vez puesto todo eo mar
cha la procesión recorrió las 
calles burgalesas el dia 23 de 
marzo de 1902.

Era tanto el entusiasmo que 
había d^pertado en la ciudad 
la noticia de la reorganización, 
que era el tema obligado en 
todas las conversaciones, a las' 
que venia a dar mayor realce; 
la propaganda que desde las 
columnas .de “Diario de Burgos’* 
y de “El Castellano*' verificaban 
con extraordinario calor.

El presidente de la nueva Or* 
ganización, don Vicente Alfonso 
Ortega, y su distinguida espo» 
sa, doña Juana del Ñero, rega* 
laron los “pasos” de “Nues'ró 
Señor con la Cruz a Cuestas” 
y “La Oración del Huerto”, qu^ 
en unión de las imágenes del 
“Santo Sepulcro” y de la "Vlr* 
gen de la Soledad" constftuyeí 
ron aquel primer año de la reor* 
ganización los “pasos” de gran 
valor artístico que en el Santo 
Entierro figuraron.

Llegó la tarde del Viernes San»- 
to, y una hora antes de salit 
la procesión renovada del Tern*- 
pío Metropolitano se veían latí 
calles por donde había de pasar 
el cortejo invadidas de enorme 
gentío, tanto de la ciudad com.; 
de los pueblos limítrofes, pare 
nresenciar este suceso religioso. 
En el interior de la Catedral y 
sus inmediaciones la afluencis 
era asimismo extraordinaria.

Anochecido, se puso en mar
cha la procesión, saliendo por 
la puerta del Perdón, o de Srn- 
ta María, que recorrió las calles 
de Lencería, Paloma, Lain Ca’- 
vo, San Juan, Puebla, Plaza de 
la Libertad, y por la de PriTi 
entró en el Espolón.

Abría marcha un piquete de 
la Guardia Civil de a caballo, 
al que. seguía la Banda de tromí 
petas del 13 Regimiento ce Ar 
tilleria; a continuación iban, en

«silados de las 
V Beneficencia Pnovincial 
días las Cofrt
aias de te Semana Devota Cen- .Mariant, ApostríSo 
TXrl* Venerable Orden

óc les Semi- 
nar.os de San Jerónimo y San 
José, clero secular, V<-ive~s’'í''d 
de curas Párrocos y Coadjuto
res, Cc^UdQ Catedral, y pzesí-

diendo el Santo 
de la Dolorosa, 
zobispo de la 
Gregorio Marta

Entierro. detrás 
figuraba e- Ar
Diócesis, Fray 
Aguirre, reves

tido de pontifical y acompañado 
de,, canónigos; a continuación 
seguían comisiones de jefes y 
oficialrs del Ejército y el Ayuo 
tcmicnto b?jo mazas, cerrando 
marcha una compañía de Irfan-

«onieme)
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EXTRA SEMANA SANTA

clásica y tiplea de la mujer burgalesa ataviada 
to secular mantilla española, pone en el aire melaccólito ■ 

cel Jueves Santo castellano la' silueía garbosa ataviada con el 
encaje y blonda^ sobre el fondb gótico de nuestra incomparable 
[[JViifï SMÚ

® N este tiempo es necesario 
*• “hablar” de la Pasión,

Como Oí toda época de gran
des recuerdos, se hace preciso 
rememorar los acontecimientos.

Pero no a la manera vulgar. 
Hay en el hombre algo que no 
puede ser vulgar. Que no lo es.

Pueden serlo sus maneras, 
costumbres, dichos o actos. Pero 
BU alma no es vulgar. Es alma 
de artista que, en tai momento 
dado, produjo obras que mere
cieron un juicio por toda una 
eternidad.

Con ese alma es necesario re
cordar, Y así se recuerda.

Por eso se recoge y guarda 
silencio y siente compasión (que 
quiere decir padecer con El).

Y las campanas estáo mudas, 
porque terminaron ya su cán
tico a la muerte.

Más tarde alzarán de nuevo 
su canto de vida. Porque pasó 
¡ya el juicio y la Pasüón y la 
Muerte.

Y las almas vulgares (sólo 
hay la tuya y la mia) volverán 
a cantar con alegrías de mundo 
pequeño y olvidarán el juicio 
que rememórame®.

¡Como si Cristo no fuera juz
gado en “masa” todos los días! 
I gual que entonces. Ayer, en Je- 
rusalén; hoy, en cualquier ciu
dad del mundo.

Ayer percibieron los jueces 
la verdad y vieron la inocencia 
y se movieron a compasión.

Como hoy.
Pero entonces y ahora los jue

ces habían de cumplir una con
signa y la cumplieron: ordenan
do el silencio.

Ayer, como hoy, lavan sus 
manos y salvan su responsabili

^''.3ií (¿'cjPi'Á

dad, echándola al montón 
responsabilidades.

Las almas vulgares (sólo 
tuya y la mía creemos que 
son) no entienden el juicio 
Cristo ahora. No entienden 

de

la 
lo 

de 
el

Cristo en “masa”, que se hace 
de “muchos” Cristo. No entien
den cómo es Cristo una Iglesia. 
Cómo es Cristo “La Iglesia del 
Silencio”.

No entienden cómo rememo
ran a Pilatos los jueces de la 
Injusticia, que entregan un tro 
zo dei cuerpo a la furia de las 
doctrinas y de las consignas.

Allí están mudas las campa
nas, sin concluir aún su cántico 
de muerte. Pero el silencio es 
gozoso, porque es de COMPA
SION.

Por eso las almas que no son 
vulgares, las «Imas capaces de 
ejecutar actos trascendentes, las 
almas nobles o que pueden ser 
ncb’es (¿lo serán la tuya y la 
mía?), sentirán y vivirán el jui
cio, aqt>?l que se hizo a Cristo, 
ly junto a este juicio, civil, ve
rán estos otros “juicios” en los 
que nac»a oímos, p'»iîéndoæ de
cir otra vez: “¿No respondes 
nada?”

Mientras ellos sig’áen lavando 
sus manos, la Iglesia recuerda 
y vive en los suyos, en sus pro
pias carnes, y en silencio, la 
Pasión.

Vive^en SILENCIO y COMPA
SION, que quiere decir padecer 
con El.

Las campanas están mudas 
porque empezaron su cántico de 
mué ríe y fueron rotas antes de

MERMANDW DEL CALVARIO 
y SANTO ENTlERRÿ

iBurgalés! Contribuye con 
la limosna anual para el 
mejoram’ento de nuestra 
Semana Santa^

EL "EMEHIN" SSIEES
MATER, EGCE FILIUS TUUS

Por JOSE MiRIA SANZ BRIONES
Ya sale la Madre Dolorosa dé 

San Gil. Ha estado todo un año, 
como reina suplicante, ?bajo las 
arcadas góticas, mostrando a 
nuestro corazón el puñal de la 
ingratitud humana.

Rodeada de penitentes que es- 
peran los perdones de su amor, 
custodiada con toda la fe y todo 
el entusiasmo de la Cofradía de 
la Sangre de Cristo y de Nues
tra Señora de Ls Dolores, que 
cada año se supera en despren
dimiento y en desvelo por sacar 
a su Madre con la prestancia, 
con el cariño, con el profundo 
afecto de sus hijos fidelísimos...

Va en busca del Hijo, lloran
do de dolor, por las viejas ca- 
1 les burg alesas; las cornetas y 
clarines dan el tono a este re
corrido de penitencia; el doler 
de la muchedumbre que la si
gue es el fondo de este cuadro 
desgarrador; el cromatismo de 
los hábitos, las luces, y las flo
res es el escenario de la angus
tia que oprime el corazón de los 
cofrades.

* * #

concluirle y no le concluirán, 
porque un día (“por la gloria 
de tu nombre, to rogamos que 
no nos abandones para siempre, 
ni rompas tu fianza, ni apar
tes de nosotros tu misericor
dia”) serán fundidas y alzarán 
de nuevo su canto de vida y re
surrección. Porque pasó ya el 
juicio y la Pasión y la Muerte.

Y las almas nobles de la Igle
sia del Silencio volverán a can
tar con alegrías del Cielo.

TEOFILO PEREZ REY

Su Divino Hijo ha atravesado 
ya el umbral de la iglesia de 
San Cosme y San Damián, mo
desta reliquia de arte del siglo 
Xlll, y tiene como fondo de 
este escenario de dolor la mag
nífica portada atribuida al Bor- 
gcñón. La Cofradía del Santísi
mo Sacramento, magnifica guar
dia de hermandad y de amor, 
le da escolta de honor.

Cristo avanza per el barrio 
chamarilero, poco a poco, con 
la pesada cruz. Se presiente en : _ -----  __
el corazón de todos el estreme- i Pulcral, ese silencio único de las 
cimiento que hará llorar de ' procesiones de Castilla. El pue

blo contempla ya la carne alan-emoción, cuando el Salvador 
atraviese el Arco de Santa Ma
ría y dirija a su Madre, con voz 
entrecortada por la emoción, el 
“ECCE FILIUS TUUS” de su Di 
vino Amor...

La multitud llena la amplia
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^mentos antes de iniciarse el desfile prooes’oncl por nues
tras calles, los nazarenos, escoltando a su “taso”* se nre- 

piedad y fervor 
que levantara la fe y ej ah’mo del gentío agrupado a ambos 

lados de la calzada.

UNO VERDADERO 
y MUCHOS FALSOS

Una vez n-ás 1¡^ sociedad cristiana, 
ferv»^rosa y callada rememora 
aquel drama del Gólgota en que mofa 
la saUación de la familia humana.

Aumenta cada hora, cada día, 
ese compuesto de quimera y sueño 
que es hoy la universal sociología. 
Si se apartan de Cristo y su moral, 
será inútil y vano todo empeño 
de querer reemplazar la Caridad. 
Sólo ha habido en el mundo un Redentor. 
Uno sólo real y verdadero, 
que con resignación cargó un madero 
y lo subió al Calvario p^r amor.

Surgen a cada paso redentores 
con cruces de oropel, falso calvario, 
que saben preparar un escenario 
donde en vivos colores 
y con distintas fases 
representan con aires de tragedia 
lo que ellos, vividores, 
llaman lucha de clases 
y sólo es, realmente, una comedia.
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En el transitar ds la Catedral de Burgos, el cincel maravi
lloso de Felipe tía Vjgamy realizó la obra maestra tóel dra
ma dcj Gólgo a, en esos cinc o medellones cuaj^d^s de r©a- 
litUd y verismo y dotados úa una fuerte couwucióa

H. ALONSO NÜÑEZ 

Burgos. Abril del 54.

»

Ha llegado el momento tan 
esperado. Impera el silencio se-

plaza de nuestra íncomparaoife 
Catedral, Iluminada esplendoro- 
sámente,^ aparece como una vi
sión estilizada de la imagina
ción, un sueño espiritual hecho 
piedra. Los altavoces, con cán
ticos sagrados y arengas místi
cas, preparan el ambiente...

* * *

ceada de Jesús. Ya está en ta 
gran plaza la imaginería de 
candoroso símplicismo realista, 
de acuel maravilloso Gregorio 
Fernández que esculpió la Dolo- 
rosa. ,

Ya llora la Reina del Cielo, 
como llora una madre de Cas
tilla, como lloraban las madres 
de los héroes al ver a sus hijos, 
cautivos, en Rusia, por vez pri- 
mera, que desde el puente cel 
“Semiramis”, ya histórico, las 
llamaban ¡jMADRE!!

La Madre y el Hijo se contem
plan, se miran y se compren
den. El pueblo de Burgos rasga 
sus vestiduras y llora. Hora con 
lágrimas de arrepentimiento. 
La oración sagrada se dirige al 
corazón de los fieles, avalada 
con un impresionante patetis
mo, y una Salve de esperanza, 
en la que rivalizan, con voz 
entrecortada por la emoción, los 
miles de gargantas, es el bro
che de oro final de la procesión 
del Divino Encuentro...

Momento sólo comparable a 
las peregrinaciones silenciosa 
que en Baviera se dirigen a con 
templar a la estigmatizada Te
resa Neumann, en Konnersreuth, 
en la que se revive, muchos 
viernes, la Pasión de Cristo. 
Allí la multitud, con un silen
cio sepulcral, reza, delante de 
la humilde casa donde vive Te
resa, con una fe contagiosa. 
Todavía recuerdo emocionado mi 

presencia en aquel bucólico pai 
saje bávaro de Konnersreuth.

# * #
No copiemos a nadie, porque 

no tenemos nada que copiar; 
ansia de perfeccionamiento, sí; 
afán de mejorar los sublimes 
momentos de la Pasión de Cris
to, cuanto se quiera. Burgos es 
un vivero de espirituaíid^.

Yo os aseguro que el hendo 
patetismo, la conmovedora inge
nuidad poética, el silencio im
presionante del Divino Encuen
tro, el lirismo doloroso ce la 
oración cantada, el ambiente 

acongojado que se respifa en 
plaza de nuestra Catedral cuan
do la Madre Dolorosa, que apa
rece por el estrecho pasaje dé 
la Paloma, busca con sus her
mosos ojos, irritados por las lá
grimas, al Hijo que con su pesa
da cruz, faigado y vencido por 
el pecado del mundo, dirige la 
vista a su gloriosa Madre, no 
tiene superación.

Es €1 silencio absoluto, el 
alma acongojada que se deshace 
en llanto con el tremendo revul
sivo de un momento de sublime 
amor, que acaso es balance do
loroso de una vida apartada del 
Decálogo, remordimiento cruel 
de un pecado continuo de ava
ricia, o sacudida temblorosa 
ante una existencia consumida 
sin que una sola vez haya alen
tado el fuego divino del amor 
al prójimo.

¡MULIER, ECCE FILIUS TUUS! 

“¡Mujer, he ahí a tu hijo!”. 
Dios Todopoderoso, año tras 
año, agotado, macilento, escu
pido e injuriado, con la pesada 
cruz de los pecados capitales 
que los humanos, sus hijos pró
digos, le cargamos cada día.

Aligeremos su peso practican
do com noble generosidad el pri
mero de todos IOS mandamien
tos del Seño.r: “AMAOS LOS
UNOS A LOS OTROS COMO YO
OS HE AMADO”. Es el manda
miento de la paz y de la soli
daridad universal..

La publicidad es el 
aiÉtoda intailbie de 
Impulsar los negacias.
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^érito periS? 
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rio ce nuestra el itit^ 
hawrle dado „„ 
natural”. Por e» £*> * 'í cristianos tuvier^ “• Brlmeí!

meros siglos son n»,!? Pri. 1 
Ind& >» 

sacrificio de Ahras, »i píente de brS •» « 
místico, etc. Son *la? 
cuentes en las CatacuL’”^^ S 
lo había dicho el Sí?* BiS 

boca de San Crucificado ha <te%**¿ 
dalo para el judio ínr! 
el griego, motivS’Parí 
esperanza para todos 
xonfiamos en nuestrá «5® 
apoyándOMOs en wí

Hoy, «le 
todo natural. convleTO^X.*' 
estos recuerdos. La artí??^

Itijustamente aá 
ci^o, un traidoramente S 
ciado, no tiene nada 
Íf W ««estras munitíS 
se enfervoricen, sientan S? 
verse sus más delica¿s^5 
mientos e incluso denaÍÍ 

mano desafuero. Cuando aÍu 
introducción Sar, S 

tos causas del supllÍ 
habremos cbtenido un fruR 
yor. Sin embargo, todavía m 
habríamos venido a dar con 5 
remedio de nuestra situaciAn preste. Al dolor materlH 
oprime y acongoja a tant» 
hernoanos nuestros, se hubien 
añadido este dolor espiritual 
Pero no saldríamos de una sí 
tuación de angustias y de dolo 
res. Para ello es necesario mu 
levantemos nuestras almas, m 
en la extrema debilidad de Cris 
to reconozcamos su divina gran
deza, que si una Cruz es motivo 
de dolor, esa misma Cruz set 
motivo de suprema esperanza; 
que el Viernes Santo de la gran 
Semana culmine en el Domingo 
de Resurección. Jesucristo, ante 
todo y sobre todo, y Jesucristo 
Crucificado es la solución de to. 
das las humanas dificultadet. 
Es la lección maravillosa de h 
Historia. Sin la Cruz, nada tie
ne remedio. Con la Cruz, todo 
se puede remediar.

AMBROSIO REBOLLO
Canónigo de la S. 1. C.

lipMiyNKiii
III Sinli ífins

(Viene de primen p&giM) 
teria con bandera y música, i 
la que seguían infinida! de pí* 
dosas mujeres.

Dando escolta de honor a W 
“pasos” marchaban grupos de 
seminaristas, que entonAa” 
cantos piadosos, y las imágere 
estaban iluminadas por medio# 
luces de bengalas encarnadas.

La totalidad de las casas de’ 
Espolón estaban iluminadas con 
bombillas y focos eléctricos, dafr 
do la se nsación de un mar

Se destacaban en su llum>^ 
ción el Salón de Recreo, 
ocho potentes focos d^ctncjj 
el Café Candela con Iflflu»* 
de bombillas de colores 
las ramas de sus acacias, 
Ayiffitamíento; los balcones , 
miradores de las viviendas 
los señores de Arregui, dona 
gela Arcocha, marqués 
don Heliodoro y don E»* 

i lón y toda la fachada de U 

del presidente de la 
ganizadora, don Viœ»*® 
so Ortega. También osiw^ 
vistosas iluminaciones el 
cío de los señores de Lf¡. 
de la calle de Santander, 
nidad de casas del 
la procesión, en muchos 

Vos balcones se encendían 
galas al pasar las

Un enorme gentío jg 
ba en el Espolón,^y el » j,, 
esíe artículo, diño en “ 
época, la presenció subí 
banco de piedra, frente 
Iris, recordando aún 
detalles. al

Al regresar la 
Templo Catedralicio ^^¡0, 
una Salve solemne a-i 

rosa.

HERMANDAD DEL CAL'''^o 
Y SANTO ENTíE’^’^

¡Borgalés!
la limosna aeuj^ 

meJoram'eflfO 
Semana Santa.
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La triple Pasión de Cristo
w magnificencia oriental ya-» 

E^e Jenisalén a la luz de 
.in espléndido mediodía de 

primavera; al pleno sol de la 
•^ímeonSte es el panorama de 
'Sad Santa, cantada por 

” ôïofSas de Israel... Y sin
. Un día sólo hace que 

del pueblo de Israel, al 
marte en marcha triunfal a 

S murallas de Jerusalén se 
íiivo ¿rente a la ciudad, y 

Amolando su belleza se le 
SSn sus ojos de lágrimas. 
ïf’Soocieras este día -asi 

___ pero ahora esta es- 
&do a ojos.”

Paro ¿dónde va en estos días 
1 flSe en marcha triunfal entró 

® .2n huésped de ho^nor en Sión 
ifSaSntflcá? ¿Dónde va...? 
ítóíde va Cristo Jesús, el Na- 
^^poo el bienhechor, el amigo 
rfÍl pueblo. €1 que hace andar a 
S coios, el que da vista a los 
Heíos el <r«e cura a los lepro- 
«ní el que tuvo y tiene miseri- 
Srdia y consuelo para todos?

Jerusalén..., ¿qué vas a hacer? 
nué hiciste del más santo de 

ios santqs? ¡¡Llora, Jerusalén, 
Kfa’U. Llora y tiembla..., por- 
fiüe si en siglos pasados asesi- 
Se a hombres mensajeros de 
nios hoy no matas a un hom- 

hoy no rechazas a un 
profeta...; hoy eres la ciudad 
Selcida. maldita en adelante 
para siempre.

* # ♦

naturalizado; hacer arrestar a 
su padre!” Vivió todavía muchos 
anos, pero aquella escena do. 
lorosa era para él una Obse
sión.

®iue era un acto 
contra la naturaleza hacer pren
der a su padre. ¿Pero será me
nos grave hacer prender a Ojos? 

No se contentaron con pren
derle; le “ataron”. Fué asimila
do enteramente a los malhecho
res. Y aquellas sus dos manos 
bienhechoras y o m nipotentes 
fueron atadas con los mismos 
cordeles que habían servido, tal 
vez, para atar a tantos malhe
chores.

a un libertino que, burlón, mues
tra su bailarina a Cristo desfa
llecido. Ella ríe a carcajadas, 
como si dijera: “Que rarezas la 
de ese con sus lecciones de aus- 
teridad”. El asunto, desgracia
damente, se viene repitiendo a 
lo largo de veinte siglos. Qué 
dolor para el corazón de Cristo 
cuando en la Cruz preveía ya 
que para miles y miles de al
mas su Pasión seria estéril...

Pero acerquémonos ahora unos 
breves instantes a contemplar 
de cerca la triple Pasión de ese 
Hombre-Dios, que un día, hace 
veinte siglos, fué colgado del 
oatlbulo Infame de un madero, 
y es que al hablar de los dolo
res de Cristo se habla sobre to
do de las torturas físicas del- 
Salvador, aspecto sensible, in
mediatamente perceptible, mien- 
tras que el dolor moral escapa 
j los sentidos. A veces en ’a 
Pasión no se ve más que un 
drama algo realista de carne y 
sangre, de nervios retorcidos, 
de músculos magullados. La Pa
sión fué ciertamente fisiológica, 
pero fué también, y sobre todo, 
psicológica. Una naturaleza de- 
licada sufre mucho menos con 
lo que hace sangrar la epider
mis. que con lo que hace san
grar el corazón. Estas heridas 
causan mayor mal y se cierran

Estando Luis XVf al pie del 
cadalso quisieron atarle las ma
nos, según costumbre. Ante ese 
último ultraje, el ajusticiado re
cobró su alma de rey y excla
mó: “¡Nunca jamás! ¿Me has to
mado acaso por un malhechor?” 
Cuando el sacerdote que le asis
tía se acercó y le dijo: “Señor, 
alguno antes que vos aceptó se
mejante humillación: Jesús.”

El rey no respondió nada, pe
ro levantó los ojos al cielo co
mo para decir: “SI Dios ha pa
sado por phi, también el rey de 
Francia puede pasar por ahí.”

En fin, otro detalle nada más. 
¡Hay tantos!

No sólo le prendieron y le ata
ron. ¡Dábanle de bofetadas! La 
bofetada es la afrenta suprema, 
la que tantas veces ha provoca
do duelos. Por esa afrenta ve
mos en los romances del Cid 
que el noble Diego Lainez:

No puede dormir de noche, 
ni gustar de las viandas, 
ni alzar del suelo los ojos 
ni osa salir de su casa, 
nin fablar con sus amigos; 
antes les niega la fabla, 
temiendo que les ofenda 
el aliento de su infamia.

ill. — LA PASION DEL 
CUERPO

Es esta la mejor conocida, 
recordemos más que un sólo 
cidente: la flagelación. El 
ciente que soportaba aquel

No 
in- 
pa- 
su-

Una bofetada es mancha 
honor del hombre. ¿Y en el
ñor de Dios?

del 
ho-

plicio era atado a una colum
na muy baja, de modo que, do
blada la espalda, caían los gol
pes sin perder nada de su fuer
za. ¡Cuántas veces he podido 
contemplar de cerca en Roma la 
columna venerada en la iglesia 
de San Práxedes; Es una especie 
de pedestal, de 70 centímetros 
de altura y 45 de diámetro en 
la base. En la parte superior se 
ve la señal de una anilla. Es de 
mármol negro con vetas blan
cas. ¡Cuántas veces habrás con
templado una estatua de Jesús 
azotado! Parece que está tiri
tando, y diriase que sus ojos, 
llenos de un sufrimiento intra
ducibie, piden gracia y favor. 
La espalda, inclinada, aguarda 
las desgarraduras de los gar
fios y de las correas. “Sobre mis 
espaldas —clamó ya el salmis
ta— descargaron golpes los pe
cadores.”

Pero no sigamos. He aquí una 
voz que de allí, de Cristo fla- 
.gelado, de Cristo abofeteado, de 
Cristo clavado y moribundo en 
la Cruz, llega también hasta 
nosotros. Una plegaria, un la
mento lleno de dulzura y de 
amor vibra en el aire, y los 
vientos se lo llevan ansiosos, y 
una ráfaga lo entrega a la otra

11. —LA PASION DEL 
RAZON

CO

dlficllmento. I
El corazón; he ahí el verda- । 

deró centro de la Pasión de । 
Cristo. Cristo, en realidad, tuvo 
ires pasiones: la del honor, la 
iel corazón y la del cuerpo.

)._LA PASION DEL HONOR 
Jesús fué entregado por trein

ta dineros. Ese era el precio de 
un esclavo. ¡A veces se le ent re
ja a Cristo por mucho menos 
aún! Y después que el Señor fué 
cambiado por treinta dineros, 
vinieron a prenderle. ¡Qué ver
güenza! Un padre anciano ha
bía tenido con su hijo unas pa- 
Isbras fuertes. Por fin retiróse 
el hijo, pero antes de cerrar de 
golpe ía puerta, ya en el um
bral, dijo bien alto, para que 
lo oyeran los vecinos: “Voy a 
por la policía para que le lle
ven preso.”

El anciano padre de cabellos 
blancos decía: “¡Ah, hijo des

Cuanto más delicado es un co
razón, tanto es mán sensible a 
las faltas de atención. ¡Cuánto, 
pues, debió sufrir el Corazón 
de Cristo! Cristo sufrió doble
mente: a causa de los que es
taban allí y a causa de los que 

’ no estaban allí. Los que estaban 
lalli, los testigos de la Pasión, 
leran implacables. Los cuatro 
levangelistas observan que todos 
'pedían su muerte. Una sentencia 
‘de muerte produce una impre- 
isión profunda siempre, y las 
(turbas, ante una victima mal
trecha, se conmueven fácilraen- 
le. Los enemigos de Jesús no se 
palmaban. “Que su sangre caiga 
sobre nosotros!” Es espantoso. 
Recia cosa es ser condenado a 
muerte. ¡Pero ser condenado a 
muerte por los suyos...! ¡¡Los 
que pedían su muerte eran su 
mismo pueblo!!

Es célebre el cuadro de Bé
raud, titulado “La subida del 
Calvario”. Representa, de una 
parte, los buenos con las ma
nos juntas para orar y por com
pasión; de otra, los malos con 
las manos crispadas para ame- 

i nazar y para arrojar piedras... 
-|En un ángulo del cuadro se ve

ARCO DE ' ''' ' . ; ; - -iV»^7

BEN

la S. I. C.

de

TRIUNFO
SOS ramos graciosos que hoy 
trasplantan brevemente las pri
micias del bosque al templo y 

a la lyille, ramos de los niños, de los 
sencillos y humildes de los que hoy 
ofrecen sus mejores clamores para 
cantar al Señor que triunfa, y son 
turba regocijada que quisiera per
der la voz para cuando suenen los 
gritos que pidan la muerte del Justo. 
Ramos de oliva, ramos de pino, de 
boj, de romero, me gustan más que 
las palmas.

La palma, no sé porqué, me pa
rece hieratismo exótico, artificiali- 
dad, cuando inclina su palidez in-

I dolente añorando desiertos. Ellos, en 
I cambio, son más humildes, más cer- 
I canos, más entrañablemente nues- 
I tros, más aptos para recoger la ben. 
I dición crucificada del Señor de las 
I parábolas.
I Pregonan en su verdor primaveral 
lia gran virtud desconocida, la que 
I nos pone de pie ante el misterio y 

I I nos permite hincar confiadamente 
j I la pupila en el sol que ilumina nues- 
I I tra noche y seca las lágrimas de 
I I nuestro destierro. Dicen esperanza.

Nacidos en nuestra tierra, se ir
guieron afanosos de alturas, vertical
mente, y se dejaron tronchar cuan
do estrenaban sus galas, ofreciendo 
precisamente su juventud al Rey 
manso, que entraba sentado sobre 

Jun joven pollino también estrenado, 
manera que se cumplirá mi se-jSe parecen a esa juventud generosa 
gunda petición. La tercera to- I que Dios escogió para dejar la vul- 
davía no sé si la obtendré, pero Igaridad estéril c innominada del 
confio. €S la gracia de salvar I apretado bosque de las almas. Por 

eso tuvieron eUos la fortuna de ser 
al ciclo. Si entre vosotros, que I distinguidos y erguirse de nuevo a 
vais a fusilarme y a quienes la hora del canto largo del Evange- 
perdono, Dios hallase esa alma, po pasional, y así, la suprema dicha 
y yo soy la ocasión de que se I alfombra al Rey de
salve, moriría enteramente sa-|’^®^’’ , 
ti=fecho ” I Uespues, en la final oblación se-

, I creta, se harán, por fin, ascua amo- 
Dichas estas palabras, un mi-liosas para quedar ocultos en su ce- 

liciano, tocado de la gracia di- I niza hasta otro miércoles peniten-

y lo guardan y lo cuidan... Y 
así recorre los hemisferios sin 
dejar de sonar jamás...

“¡Padre, perdónalos, porque 
no saben lo que hacen!”

Pero cuántos han sido los que 
pensaron y obraron también 
asi, perdonando a sus enemi
gos, arrastrados por el ejemplo 
de su Maestro en la Cruz, Y 
ésto en nuestros mismos días.

Un caso: Es el de un sacerdo
te entre la furia roja durante 
nuestra última guerra. Don Juan 
Liado se llamaba. Este sacerdo
te, al recibir la noticia de que 
le van a matar, sonríe amable
mente y les dá las gracias. Los 
milicianos, sorprendidos, le pre
guntaron: “¡Cómo! ¿La muerte 
no te dá miedo?...”

El sacerdote responde: “¡Ah, 
no! SI me dais tiempo os diré 
el porqué de la felicidad que 
siento de mi ejecución inmedia
ta. Durante toda mi vida he pe
dido a Dios tres gracias princi
pales: la primera, mi salvación, 
porque esto es lo primero para 
el hombre. La muerte de que 
voy a morir por ser sacerdote 
me dá confianza de que Dios 
me abrirá el cielo. La segunda, 
el poder derramar mi sangre

Pero matizando la alegría del pu
ro goce triunfal y del esperanzado 
anhelo de liberación, se dibuja el 
rictus de un presentimiento dolori
do. Por las mejillas del Triunfador 
rodaron lágrimas mal reprimidas. 
Ese verdor lozano de los ramos que 
le rodean palidecerá muy pronto,

para llorar en silencio con los del 
olivar de Getsemaní.

Hasta que formen un arco de triun
fo definitvo, en la eterna primave
ra, cuando ya sólo florezca el árbol 
de la vida. /

NICOLAS LOPEZ 
Canónigo de la S. I. C,

vina, lanza su fusil, se postra jeial, que vengan sobre nuestras ca- 
a los pies del sacerdote, besa ® recordamos que somos polvo.

.. , í Asi cerrarán el ciclo de su hnmil*llorando su mano y exclama: I j.j _ j _ ; • v - 7I dad y de su servicio. Y nacera de 
Yo seré esa alma, que habéis!ese polvo otra nueva primavera es

pedido a Dios; os pido perdón | peranzada.
y yo también quiero morir con! ¡Como soñada leyenda! Más bella, 
vos por Jesucristo.” I por cierto, que la de aquellos xa-

Y los fusilaron juntos: al I limitaron su efímera gloria
.....«.«U _ i ® nocuc de San Juan a dar fio-sacerdote, que acababa de pro-1 engoladas para algún ramo de 

nunciar su más eficaz sermón, I novia. Más hermosa que todo el 
y al anarquista convertido... I misterio de las leyendas de bosques 

Es que la plegaria de Cristo | encantados.
en la Cruz sigue vibrando en-| En el pórtico de la Semana Ma-
tre el cielo y la tierra. PADRE, ¡7®’' forman «1 arco de triunfo para 
¡¡PERDONALOS, PORQUE NO SA-| ®®,“® Tiien es El que vie-

in nriF uArFM ii | ne a. llenarla. Suenan vítores y ho-LO QUE HACEN...!! g,

DIONISIO VUBERO «‘■J® “““•_ , .... Iverdaderamente hombres,
C^nÓnl^O LectOral de I florece la más perfecta alabanza en

por Jesucristo y ser mártir; y 
’vosotros me váis a matar;

iFábrica: Carretera Andalucía, Km. 7. — Oficina; Ferraz» 17

Motor 3 H. C. transformado

îrlSîîeK - T TZZouTTáráñtÍ^os durante un ano contra todo
'’’^formación de motores de gasolina a $ prematuro. i burgos

defecto o Calle Madrid, numero 1. BURGOS.

Orden y programa de los 
actos y procesiones de lo 
Semono Sonto en Burgos

JUEVES SANTO
Procesión del Encuentro de 

Jesús Nazareno'con Nuestra Se
ñora de los Dolores, a las ocho 
de la tarde. Intervendrán en es
te acto las Cofradías del Santí
simo Sacramento, de la iglesia 
de San Cosme y San Damián, yhonor del hijo del hombre,

La pintura maestra Ce nuestro don MarœUano Santamaria, poco tiempo antes de su mupr p 
cutó esta original composición de la Ultima Cena, conforme a los métodos ortodœœi i* 

concepción de acontecimiento tan singular y sublime

la de la Sangre de Cristo y de 
Nuestra Señora de los Dolores, 
de la iglesia de San Gil, las cump
les se reunirán en la plaza del 
Rey San Fernando para celebrat' 
el Encuentro.

Dirigirá la palabra el reve
rendo Padre García Ortiz, S. 
superior de la Residencia 
PP. Jesuítas.

VIERNES SANTO
A las cuatro de la tarde se c& 

lebrará el Vía Crucis de le 
Acción Católica, que saldrá (fe 
la iglesia de San Esteban, slen| 
do su recorrido por las faldas 
del Castillo.

A las ocho de la tarde saldrá, 
de la Iglesia Catedral, la procé^ 
slón del Santo Entierro, que lí 
compon drán los siguientes 
“pasos”; -4

1. Oración del Huerto; 2. Prert 
dimiento; 3. Flagelación del S^ 
ñor; 4. Jesús atado a la Colun» 
na; 5. Coronación de Espina^ 
6. Ecce-Homo; 7. Jesús con if 
Cruz a Cuestas; 8. Nuestra S¿ 
ñora de los Dolores; 9. CrucB 
fixión del Señor; 10. Siete Pal¿ 
bras; 11. Santísimo Cristo de íá 
Salud; 12. Descendimiento; 13. 
Nuestra Señora de la PledadR 
14. Santo Sepulcro; 15. Nuestra 
Señora de la Soledad. ■

El recorrido será el siguiente;
Plaza del Rev San Fernand^ 

Paloma, Lain Calvo, ,San Juaií» 
Santander, puente v calle de Sari 
Pablo. General Mola, Madrid, 
Plaza de Vega, puente de Santa 
María, plaza del Rey San Fer
nando, donde se cantará la Sal
ve popular. '

Este año figurará por vez pffe. 
mera el nuevo “’^aso” del Des
cendimiento, debido a la muni
ficencia de la Caja de Ahor*'oy 
Municipal de Burgos. i

IMPRENTA y PAPELERIA

IMPRESOS DE TODAS CLASES
I MATERIAL ESCOLAR

RECORDATORIOS DE PRIMERA COMUNION

Genero! Mola, 22 Teléfono 2198
BURGOS
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EXTRA SEMANA SANTA
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viday muerte de Jesús
EMANA Santa burgalesa. Mudo 

3 lenguaje de las campanas de 
bronce dormidas en sus espada

ñas silenciosas. Desfilar pausado y 
monorrítmico con el fondo desmaya
do de tambores y clarines que se 
clavan en el cielo abrileño, ai paso 
por las calles que son naves alar
gadas de un templo gigante al aire 
libre. Pasan las Cofradías en pos de 
sus «pasos», dejando la huella per
ceptible del sabor pastoso de los

Un nuevo "paso" para 1», 
procesiones de la Semana 

Santa de Burgos
Hi Si aíyls p 11 Eb Míhh sj Hnpn 
El grupo escultórico es una magnifir, 

obra de la imaginería murciana

í cirios y ©1 chisporroteo que musita 
I ininteligibles oraciones. La Semana 
S Santa burgalesa no tiene el oropel 

de las andaluzas ni ia grandiosidad
escultórica de la vallisoletana, pero 
posee la impronta «sui géneris», que 
le califica y define. Lástima que na
die se procure en desperdigar a los 
cuatro vientos el fervor hondo y 

qne. tiene, esa caracterís-
tica de proiunda piedad y enorme 
fervor religioso, clave para entender 
y comprender estos días de pasión 
en la cabeza de Castilla.

El periodista, en busca de tema, 
estuvo en ,1a Catedral. Hay algo en 
ese recinto que siempre se nos pre
senta original, nuevo, inédito por 
antonomasia. Cada visita es una agra
dable sensación estética, un encon-

Ü. ÍS B !S K. ® it a B B H a a n B H E a a al <tem.M.nda.

¿REY? ¡REY!
ClNœ. mil hombres, sin contar mujeres y niños, han 

sido alimentados hasta la saciedad en un tibio atar- 
.decer dé primavera. Allí no habí a , si no cinco panes 

y dos peces. El milagro portentoso está a la vista de 
todos. Quien de esa manera tan fácil y extraordinaria 
resuelve una necesidad grave y urgente ¿qué . no podrá 
hacer desde el trono de la nación? La cosa está bien ciara: 
hay que nombrarle rey, quiera él o no.

• circunstancia de que Jesús ha hablado en
publico con alguna frecuencia de un nuevo reí noque El 
viene a fundar. Concuerda admírabtemeríte esa idea con 
las ansias nacicnaüstas del pueblo judí-. , que desea dar 
un puntapié a las legiones romanas y .ser de ésa manera 
una nación seberana, dominadora de pueblos inmensos. 
Una tradición mal interpretada Ies hate creer: que para 
conseguirlo un día u otro cuentan con un enviado espe

Dios. El fruto, pues, parece que está ya'en sa
zón. Ha llegado la hora.

Vertí£d es que en, la descripción de ese reino nuevo. 
Jesus ha dicho cosas un poco extrañas: dichosos los po
bre?, los humildes, los mansos, tes que padeoen perse
cución, los que perdonan y aman a los enemigos, pero 
¿quien puede tener eso como característico de un reino 
fuerte, poderoso y dominador? El pueblo judio se viene 
distinguiendo a lo largo de su historia por un criterio 
cerrado y. una terquedad que no admite vencimiento. Je- 
^s es para el pueblo sencillo el rey deseado; pero nada 
de pobreza, ni de mansedumbre, ni de callarse ante las 
' 1 y perdonarlas de corazón. Ha de.ser un rey es 
plendoroso y con espada desenvainada que haga temblar 
a los enemigos y los someta al yugó de IsraeL

En el palacio .de Pilatos, gobernador romano, está Je 
suensto que no tiene figura de hombre: arañada toda su 
piel por innumerables latigazos, el casco de la cabeza 
penetrado por una corona de espinas; ni puede casi mo 
verse, ni puede casi hablar. Pilatos le pregunta: ¿Eres
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■ Tu rey? Jesús responde; Si, lo soy. Esta respuesta cate- 
■ gorica, en aquel ambiente v circunstancias, es o de un 

loco o de un Dios. Que lo es de Dios se desprende de lo 
que dijo seguidamente, a modo de aclaración: “Yo para 

al mundo: para dar testimonio 
• verdad; todo aquel que de la verdad es, escucha 

æ* pueril, y hasta ridiculo, que un hombre
ya maltrecho y con la muerte a un paso, anime deseos 
y aspiraciones seguras de ser rey esplendoroso y dominar 
con sus ejércitos regiones inmensas y ricas de la tierra* 
pero no es ridículo, sino sublime y de colorido divino 
'Si^^’^br^ inteligencia y el corazón en innúmera^ 
bles almas y en el correr ininterrun^ido de los siglos 

na tenido por misión dar testimonio de la verdad 
y a favor de ella ha dado su sangre; cuanto más injusta 
e Ignominiosamente, mejor. \

Calvario se levanta una Cruz con un 
Hombre clavado en ella. Espectáculo horrible a los ojos. 
Allí muere Jçsus. ¿Se ha terminado la historia inquietan
te de ame! Nazareno? “Al aire tremolan los estandartes 
del rey , canta la liturgia cristiana. Jesús reina desde 

k tíesde la Cruz. Mas; a esa misma Cruz, antes 
objeto de horror y de desprecio, la ha convertido en glo
riosa y adorable. A la vista de la Cruz se ha dividido el 
mundo, y seguirá dividiéndose, en dos bandos: unos re
niegan de ella, la aborrecen, la persiguen; otros se pos
tran ante ella, creen en Jesucristo y su doctrina. Entre 
estos últimos ha habido, hay y habrá uuienes, fija la 
Cruz ante su vista, llegan a altísimo estado de perfección 
moral y de santidad.
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Esto es'verdaderamente reinar. No la conquista de 
tierras y el dominio medroso impuesto por las armas y 
por los grandes ejércitos alistados; el §anar la inteli
gencia y el corazón con suavísimo deleite de las almas 
cautivadas.

DAMIAN PESA, 
Canónigo de la s. f. c.
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® de a escribir y pensar sobre lo vis- 
to. ¡Qué desgracia —también— que 
no se intensifiquen por todos las visi
tas paulatinas a nuestra incompara
ble Catedral! Yo he seguido la Pa
sión del Señor en los respaldos de 
la sillería alta del Coro, ese Coro
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que, como señalaba el primer histo
riador del templo, Manuel Martínez 

“luchas vicisitudes 
dá materia para una historia larga y 
movida. Por su parte, don Matías 
Martínez Burgos, en unos recientes 
®®ludios sobre el tema, considera el 
asunto «como acontecimiento inter
no tan ruidoso y que haya alboro
tado y encismado tan honda y tan 
enconadamente a la ciudad como ej 
hecho, a primera vista anodino, sin 
5®?*'’’.®. 1'®h» trascendencia, dp la 
instalación del Coro catedralicio en 
su sitio o en otro, lo, cual, sin em
bargo, llegó a enfrentar pueblo y 
clero, Cabildo, y : Regimiento, fuero 
civil y fuero eclesiástico, hasta dis- 

lado a lado las más de
cisivas y mortales armas de enton
ces: el embargo material y el entre
dicho espiritual».

Pero, por nuestra parte, no vamos 
a ocupamos del referido suceso, si
no de quién y quienes ejecutaron, 
con la maestría briosa de su gubia, 
esas escenas de-la Pasión, como un 
recuerdo entrañable en éstas joma- 
das luctuosas hacia aquellos que, 
adelantándose ;en ©1 tiempo, ofre
cieron el «tráiler»' cinematográfico 
de lo que serían las solemnes proce
siones.

Entre las influencias beneficiosas 
que el paso obligado por Burgos de- 
jó sentir las peregrinaciones jaco- 
beas, está la presencia y obra de un 
peregrino francés, que bajo la esta
meña costrosa de su hábito ence
rraba el corazón grande de un fa
moso artista. Felipe Vigarni llegó a 
la ciudad y se maravilló de ella. Era
entonces —mediados de 1498— cuan- 
do el Cabildo intentaba decorar lo 

gg 5^® Loy es trasaltar ; y presentó su 
■ intención de intervenir en esa obra, 

percibiendo doscientos ducados en
B
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Ante el Santísimo Cristo de Burgos
(SONETO)

A tus plantas, humilde, atribulado 
estoy, Cristo de Burgos Sacrosanto. ’ 
pues mis culpas rompieron el encanto 
de tus miembros e hirieron tu costado.

Aquí estoy, mi Jesús, avergonzado 
y dolido de haber faltado tanto, 
pretendiendo lavar con tierno llanto 
el castigo debido á mi pecado.

No merezco el perdón; mas indulgét^a 
siempre espero obtener de tu clemencia. 
¡Cómo anhelo. Señor, que Tú me beses

• y me abraces un día en la Alta Clcría 
en unión fraternal y meritoria 
de tus fieles y amantes burgale'cs'

MANUEL SEDAÑO SERNA.

oro; - y se compromete a ejecutarla, 
«syno para el solo biaje de Sanc- 
tiago». Labró la obra, parte de esos 
cinco magníficos medallones donde 
la enfermedad de la piedra ha dado 
dentelladas sensibles y trágicas, y 
continuó su viaje a la tumba del 
Santo Apostol. Pero la idiosincrási
ca burgalesa se le había metido muy 
hondo al peregrino francés, y a su 
regreso se le encarga la sillería ini
ciando en Burgos una muestra rena
centista, una influencia que años 
mas tarde recogerían Diego de Si- 

t Vergara, Francisco
de Colonia. Comienza el Borgoñón 
sa obra en 1505, y tenía a sus ór
denes al entañador Andrés de Ná- 
jera, quienes en 1508 se ven meti
dos en un lío desagradable, por ser 
creencia del Cabildo que no hacían 
las sillas conforme al patrón; una 
discordia que dura cerca de un año. 
donde surge la reconciliación y la 
nueva ejecución, que se prolonga 
tras anos más, puesto que en 1511 
se entallaban las historias de la Pa- 

menester cortar 
algo délias, porque no podían ca
ber todas».

Continuaron las vicisitudes, prosi- 
^leron los pleitos, menudearon los 
incordios en esa prolija enumera
ción a que antes aludíamos, pero el 
Coro quedó concluso, y hoy las cin- 
cuenta sillas bajas, con las cuarenta 
y nueve altas y la monumental del 
centro, de otra mano, talladas en 
uogal de las posesiones que el Cabil
do tenía por la huerta de San Agus
tín, constituyen una completa ico
nografía marrana y jesuística, que, 
®n este año de gracia, tiene su más 
completa y definitiva expresi^n.

'àÆ
íiW®

CONSCIENTE el Consejo de la 
Caja Municipal de Ahorros 
de las coligaciones estatua

rias de invertir el cincuenta por 
ciento de los beneficios que ob
tiene la Caja en obras sociales 
y benéficas, y considerando la 
necesidad de dar un mayor re
lieve a nuestra Semana Mayor, 
entró, en contacto con el muy 
ilustre señor don Angel Cigüsn- 
za, canónigo magistral de la 
S. 1. C. B. M., y que a su car
go tiene cuanto se relaciona con 
la procesión del Santo Entierro, 
para consultarle qué “paso” po
día ser de interés,^ el supues
to de que la Caja acordara en 
firrne convertir en realidad la 
iniciativa antes merita da.

Se estimó por el M. 1. señor 
antes_ referido que lo más im
prescindible en la procesión era 
el “paso” del Descendimiento o 
el de la Cena; y ej Organismo 
rector tomó a su cargo lo reía 
cionado con la ejecución del 
primero de los “pasos” aludí 
dos, a cuyo efecto solicitó de 
centros com petentes una infor
mación relativa a los escultores 
más indicados, a los fines que 
se expresan.

Se dió la circunstancia que 
en la_ Semana Santa murciana 
del año 1552 habían salido dos 
“pasos”, nuevos. Uno de ellos, el 
Lavatorio, que consta de trece 
figuras, y otro el de San Juan 
Evangelista, ambos ejecutados 
por el escultor don Juan Gon
zález Moreno, y que habían si
do unánimemente elogiados por 
’a crítica. La información grá
fica confirmaba la excelente can
tidad artística de su trabajo, y 
tras una serie de gestiones c-n 
otr*s escultores, se solicitó de^ 
señor González Moreno cue reá- 
li zara un hocete que pudiera llo
ver al ánimo del Consejo lo que 
la obra podía ser.

Examinado el boceto,, consul
tadas las opiniones de per sen. és 
técnicas y oído el consejo de 
suf^riores organism:os, se con
firmó al sefínr González M~r€no 
ei encargo de dotar a la'Sema
na Santa burgalesa del “paso” 
del Descendimiento.

La composición está resuelta 
a_ base de cuatro figuras, pres
cindiendo de personajes de la 
Pasión como Arimateu y Nioo- 
demu, con lo cual la idea se 
sitúa en un plano más simbóli 
co que real, pero el grupo ga
nará en emoejón y piedad al 
estar concentrada la atención 
para el esnectador en las cabe
zas de Cristo v de María. San 
Juan, que sostiene a Cristo, en 
unión de la Virgen y la Mag
dalena, denota un desarrollo de 
magnifica realidad, y la Mag
dalena, por su parte, si gire en 
su papel de rendida a los pies 
de Cristo.

El cuerpo desnudo del Señor 
se manifiesta en todo su esplen
dor. El rostro, de una traza ex
celente, se halla complementa
do por un verdadero estudio 
anatómico, y las cuatro figu
ras forman un gruoo que reco
ce una idea sentida y eriginal 
co»^ magnífico desarrollo.

El tema, resuelto con tanta 
soltura, hav que reconocer que 
os dificilisimo, por los prece
dentes españoles de la buena 
época, que han Pevado a nues- 
tees escult ’-e'^ a <oniartes de

nirvazj ’’^0 0. EstO. CP C?mbÍO, 96
FVYMÂ. I sale dé los .moWes clásicos y

toma un aire de -originaí mo 
dernidad, conservando, sin em
bargo, una gran emoción.

El boceto füé sometido en ai 
día a conocimiento del excelen- 
íísimp, y reverendísimo señor 
Arzobispo, quien prestó su apro- 
bación en principio.

La personalidad del señor 
González Moreno como escultor 
es bien conocida. Premiado cOn 
medalla de oro en expósiciooes 
nacionales, ha pasado mucho 
tiempo en Italia, pensionado 
por la Sección de .Relacione» 
Culturales del Ministerio de 
Asuntos Exteriores.

Al final recogemos lo publb 
cado por el periódico .“La' 
nea”, de Murcia, por entender 
que es, quizá, el mejor elogio 
que a la obra pueda dedicarse.

Se ha constituido la Cofradía, 
integrada por los señorés coib 
sejerós, exconsejéros, conceja- 
tes, exconcejáles y empleado» 
de la Caja y dçLExcmo. Ayun
tamiento, y se tiene resuelto lo 
lelacionado con el hábito, a ba
se de túnica de. rojo carmesí, 
capa de color pardo y cogulla 
de coter verde; es decir, los co
lores de la ciudad.
,En el próximo . desflite proce- 

siona' no podrá intervenir to 
Cofradía por dificultades habi
das para la consecución de 1* 
telas de los hábitos.

El “paso”, de memento, y *' 
a ello prestan su anuencia la® 
autoridades eclesiásticas, queda
rá en la Catedral, a reserva de 
la resolución definitiva que s® 
adopte,

* ♦ ♦
Del periódico “La Línea”

EXITO DE LA ESCULTURA 
MURCIANA

La escultura murciana, de fa
ma mundial desde los tiemi^ 
de Bussy y Salzillo, ha.vueiw 
a sentar cátedra estos di?s-^ 
motivo del soberbio “paso” dci 
Descendimiento, que e’ laurfá- 
do artista González Moreno W 
labrado para lo Semana S?nta 
de Burgos, por encargo de 
Caja de Ahorros Municipsi 
aouella ciudad. .i

Centenares de personas <J®¿. 
lan estos días por el estudióle 
escultor, en la calle de Com * 
lán, para admirar eS'a oo 
maestra en la que Gnnzá’ez m. 
reno ha plasmado 
sil gubia excepcional 
dramatismo de la escena P^s 
naria. ¡Lástima ove esta 
villa, hecha en Murcia V P ‘ 
murciano, hava de salij 
nuestra capital!
no figura ningún cjo 
Descendimiento en las 
nes de nuestra Semana gj 
y éste de González Moreno 
tan bello! „rAtend€r

Dios nos libre de jæ 
inmiscuirnos en asun __ ¿j 
temos de las Cofradías, .j. 
que sí nos duele, como m j 
nos, es que dejemos ¿e- 
otras provincias 
berian enriquecer 
vo artístico. Todas lasjt i 
dades de nuestra
—ya lo. han hecho ¡pÁtleft® 
ciosísima Sangre y del Señor- están moraw ^5 
ébligadás' a incorpora- 
desfiles de M
del que n^s eruna. Toce. • 
Cofredirís en prlmei K’. ’ , 
«Iríamos ganand*».
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Ciudad del 
SU santidad e.

SU heÿic: 
,Ud)i 
domingo» desd 
de san Pedro, 

io Pontífice 
¿55 los catoho 
dras desde, su 
vU-El «Ossei 
30> dice que 
pronunciara si 
¡js doce (hora, 
dsningo-—Efe-

Guare 
conde
Ipeiváal
Milán, 16. — C 

líjiiirá en liberta 
idil Supremo re 
« apelación que 
je ;u condena i 
laior de "D. Cam; 
üuareschi, anticc 

fenario politico d 
'1# publicado eo 
410* ia fotocopia 
;¡rU del dirigent 

‘ Uano, escrita, en F 
I del Vaticano, H 
lacha del docume 
lüjiado De Gasp'er 
lia a los aliados - 
Joma Tara aceler 
juerra en Italia, 
apreciado que la 

iu no es auténtici 
I Cuareschi a ur 
100.000 liras de i 
W50 de costas .y 
à®, simbólica, a 
Ut

teenac 
morn 

cmiileiiadoi 
Rabat, 16. - 

pas marroqui€ 
bastios a mi» 
^6tido actos < 
Jí^íllos la mué 
^Bargache y

locales en í 
jjados fueror 

perepeti
L^ersas. pena 
tensores recu 

sentencas.—
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